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Lo que es hoy la profesión docente chilena contiene a la vez: i) ecos del pasado, efecto de tradiciones históricas no siempre reconocidas ni explicitadas; ii) impacto de condiciones y requerimientos del presente; y iii) expectativas, demandas o solicitaciones relacionadas con un futuro posible, para el cual es necesarios prepararse. Esto último es particularmente importante cuando la profesión docente se piensa desde la formación inicial de los futuros educadores, a los cuales hay que ayudar a prepararse desde una cierta imagen utópica o de porvenir.

Pero pensar desde un futuro previsible no debe transformarse en una “fuga hacia adelante”. Es necesario, con la misma justificación,  explorar o desenterrar las raíces.

Estas notas son una incitación a conocer la historia desde la cual se ha configurado la actual carrera del magisterio.

La mirada hacia el pasado puede equivaler a la práctica del geólogo o del antropólogo físico que, desde la superficie se adentran en las sucesivas capas del subsuelo. La diferencia está en que las capas más profundas casi no se manifiestan el suelo en que vivimos , a menos que ocurran cataclismos que las reviertan o que el hombre intervenga y deje al descubierto la trama geológica, como ocurre con la minería o con las grandes obras públicas, o que la naturaleza las haga aflorar como ocurre con las erupciones volcánicas, los brotes espontáneos de petróleo o los géyseres.

En estas notas, trataremos de identificar las capas profundas de nuestra historia docente, es decir, las etapas y procesos que van desde el pasado más lejano hasta el más reciente. Intentaremos también invitar a encontrar en lo que conocemos de la “docencia-hoy”, las huellas de ese pasado.

El espacio disponible, nos obliga a recortar. No nos referiremos al futuro sino episódicamente. En el recorrido histórico, no habrá tiempo tampoco, para analizar la inserción internacional de la docencia chilena. Quedarán en la sombra las influencias extranjeras, ni nuestro propio “salir al mundo”. Tampoco contextualizaremos suficientemente la evolución. En los límites dados, no puedo hacer la historia de la educación chilena, ni menos la historia socio-cultural y política del país, que son indispensables para comprender mejor nuestro pasado como profesión.

Primera capa: los primeros educadores en Chile:

En verdad fueron  los ancianos, las madres y los adultos de las comunidades de pueblos originarios, que enseñaban "en la vida misma" a niños y jóvenes, los valores creencias y habilidades requeridas para vivir y reproducir sus sociedades. Los educadores "informales" siguen existiendo hasta hoy, en el conjunto de nuestra sociedad y en las familias chilenas. Trasmiten y enseñan tanto o más que los "educadores formales".

Segunda capa: los religiosos en la  Colonia:
Los educadores en el Chile colonial fueron sacerdotes. Fueron los fundadores de las primeras escuelas y colegios. Enseñaron la doctrina de la Iglesia y rudimentos de la cultura occidental, en forma de trasmisión autoritaria

Tercera capa: la primera etapa republicana: de la improvisación y la máxima precariedad a una “primera profesionalización”

Primer hito: en 1813, el gobierno patriota ordena que se creen las primeras escuelas de niñas, que no las había, como anexos de los conventos y se las encarga a las monjas; el mismo año, se dicta el primer Reglamento de Maestros de Primeras Letras (una mezcla de la actual Ley Orgánica Constitucional de Educación, LOCE, y del actual Estatuto Docnte); en éste se admite que haya maestros y maestras seglares y se norman los modos para nombrarlos y para supervisarlos. Pero los reglamentos no hacen la realidad. 

Los docentes de educación secundaria y primaria se improvisan y trabajan en una gran precariedad de condiciones: profesionales, laborales e institucionales; el sistema educativo está recién construyéndose.

Segundo hito: en 1842, la fundación de la primera Escuela Normal de “preceptores”; ( en 1854 se fundaría la primera Escuela Normal de “preceptoras, pero funcionaría muy irregularmente, hasta fines de los años 80, en que se “refunda”)

Los egresados de la Normal de Preceptores se diseminan por el territorio encargándose de las nacientes escuelas primarias y, parte de ellos, actúan como Visitadores, es decir, como autoridades intermedias que recorren las provincias y departamentos, controlando a las maestras y maestros “legos” (sin preparación) y capacitándolos para su desempeño.

Tercer hito: en 1889 se funda el Instituto Pedagógico, para formar profesores secundarios, hasta entonces improvisados; misiones de docentes alemanes se encargan de enseñar en el Pedagógico y también en las escuelas normales de hombres y mujeres (las primeras y otras recientes). Lentamente va multiplicándose el número de profesores con título. Puede hablarse de una “primera profesionalización”: el hecho de preparar jóvenes  especialmente para esta carrera y darles un título de Estado.

A comienzos del siglo XX, ya los docentes titulados empiezan a ser mayoría. Al mismo tiempo, la enseñanza está feminizándose. Las mujeres profesoras secundarias y primarias se convierten en mayoría en la profesión y no sólo se hacen cargo de la enseñanza de niñas. Poco a poco empiezan a enseñar también en establecimientos de hombres.

La principal proporción de profesores y profesoras trabaja en establecimientos del Estado, pero hay también docentes de la enseñanza particular, que en su mayoría mayoría eran religiosos. 

Cuarta capa: la  segunda etapa republicana: encuadramiento funcionario y la tecnificación de la docencia

En la primera mitad del siglo XX, avanzada ya la primera “profesionalización”, se dan otros pasos, que ya había iniciado en el siglo anterior: organizar a la gran mayoría de los educadores en funcionarios del Estado Docente, capaces de hacerse cargo de la gran tarea de expandir el servicio público de educación masificada y de ofrecer enseñanza a crecientes capas de la población a lo largo y ancho del territorio. Más del 80% de los docentes eran empleados del Ministerio de Educación, formados, organizados, jerarquizados y movilizados como servidores públicos. También, protegidos por el Estado que, si bien no los remuneraba adecuadamente, les otorgaba seguridad y legitimidad ante la sociedad. En contrapartida, los docentes-funcionarios educaban en los valores de la democracia y en la bondad del proyecto de desarrollo nacional liderado por el Estado. 

Habia una “alianza estratégica” entre el Estado democrático, benefactor y empresario y sus funcionarios docentes. Pero esa alianza no era perfecta. El Estado no tenía la capacidad financiera de pagar los sueldos suficientes a un ejército creciente de maestros ni los protegía de la inflación. El resultado: el sindicalismo magisterial y la convicción de muchos profesores que se adscribieron a la noción de “trabajadores de la educación”, enfrentados permanentemente con su empleador-Estado, sin romper la alianza histórica. Algo así como las peleas de una pareja matrimonial que, sin embargo se necesitan y siguen conviviendo bajo un mismo techo.

Quinta capa: de la crisis de la vieja república a la modernización: los traumas post-1973 y la búsqueda de una “segunda profesionalización”

Este “modus vivendi” se rompió en 1973. El Estado cambió radicalmente: decidió que educar no era su responsabilidad plena y que no seguiría a cargo del necesario crecimiento del sistema educativo. Decidió también que sus funcionarios educaría mejor como trabajadores bajo condiciones de libre mercado y los arrojó desde el Ministerio de Educación hacia las municipalidades y hacia las crecientes escuelas y liceos particulares. Rompió brutalmente la alianza estratégica. Demonizó la noción de “trabajador de la educación”, no obstante que puso a los docentes bajo el Código del Trabajo, como los restantes empleados y obreros del país. Negó viejos derechos y protecciones y deprimió sus condiciones de desempeño.

Al mismo tiempo, interpretando a su modo una tendencia que iría abriéndose paso en escala internacional, ofreció una perspectiva de una segunda “profesionalización”. En el sistema que se había roto en 1973, los docentes se desempeñaban como “técnicos”, ejecutores calificados de diseños y programas generados en la cúpula del sistema, provistos por las Escuelas Normales y los Pedagógicos, de un saber suficiente y para toda la carrera. Pero en una sociedad que iba modernizándose y en una educación requerida no sólo para expandirse sino para enfrentar el reto de la calidad, el “técnico” debía dar paso al “profesional”, capaz de aprender permanentemente, de actuar con autonomía y con responsabilidad personal y colectiva. Sin embargo, no sería la modernización autoritaria quién podía promover la conversión de los docentes de técnicos a profesionales. Sería la renaciente democracia y la política educativa de los años 90.

Presente: combinación de herencias

Al entrar al siglo XXI, en el contexto de la sociedad del conocimiento, de la modernización del país en democracia y de la Reforma Educacional, se está reconfigurando la docencia escolar. Se está convirtiéndose en realidad en una “moderna profesión de servicio público”. No es una profesión liberal, de ejercicio privado. El profesionalismo docente se desarrolla en los marcos de una función que es pública y organizada como sistema, lo cual condiciona o limita la autonomía profesional de los educadores. 

Es más, los profesores del siglo XXI, objetivamente siguen siendo trabajadores de la educación, en relación con empleadores públicos (las municipalidades) o privados. Pero, puestos en sus escuelas y liceos y en sus salas de clase, empieza a transitar desde un rol técnico a un rol propiamente profesional. Su saber básico es adquirido en la educación superior y particularmente en las Universidades. Pero están desafiados a perfeccionarse permanentemente o a fracasar, como son desafiados los profesionales tradicionales. Están desafiados también a desempeñarse con autonomía, a depender cada vez menos de normativas o pautas de acción externas y a decidir por si mismos, como docentes en su aula, como equipos en el establecimiento. Están convocados a hacerse responsables de su desempeño y a ser evaluados por su producto.

Pero, junto a esta transición y a estas perspectivas nuevas, sobreviven, agazapadas o a veces invisibles, muchas de las características históricas.

Todavía los docentes profesionales deben convivir con los educadores informales: con la familia (por lo demás, la familia también está reconfigurándose), los pares de los estudiantes, los medios de comunicación y la cultura de la imagen y otros agentes socializadores.

Todavía, los docentes profesionales escogen esta actividad o permanecen en ella, por razones propias del siglo XIX: por vocación o compromiso con la sociedad o con los niños. Muchos de ellos, o más bien de ellas, son educadores porque son mujeres, madres actuales, futuras o posibles. 

Todavía tienen que calificarse también en dominios técnicos: hay un saber hacer pedagógico, sobre cuya base opera el profesionalismo.

Todavía los profesores y profesoras son “trabajadores de la educación”, porque la educación formal se ejerce en organizaciones complejas, estructuradas jerárquicamente y cuya administración está en otras manos que no son las de los docentes (alcaldes, sostenedores privados). Los docentes sienten que no son empresarios, ni quieren ser  cooperativistas.

